
CAPITULO XCV.

De c6mo envi6 el rey M:octeznma á convidar á todos los señores de todos los puebloS
comarcanos y su~etofJ á la corona mexicana para la celebracion del Dios nuevo Co~~
tlan, con'grandes sacrificios de esclavos:

Llegados lo!'!mensagero!'! al rey Net~ahllalp¡lli y al rey de Tecpanecas, obe-
decieron elllamamiemo del roy !Jfocta.311ma,y juntos los do!'!reyos Net.zahaal-
pillí y 7'laltecat.:ill. fueron á hacel' reverencia 111r~y lvfocte:ama y senado me-
xicallo: díj,)I~s ,1/'J('(e,:ulIIlI:Señol'bs, ya o!'!es notol'io cómo el templo de Oua-
tZan hemo~,no cclehl'al' enll ~l'allde trinnfo de sacrificio!'!de los vencidos de los
pueulos do las orillas de la mal', que estuban rebelados los T6Ltctepecas,y para
esto es meneSlCl''lile (IICgl)rengl1n 100sque hiciel'on pl'esa de esclavos, los cua-
le!'!fllel'on por embajador'es á HII6xotzinco, Cholula y Tlaxcalay Tliliuhquite-
pec á convidarlo" par'n la celebr'acioil del templo Coallun. Llegados de noche
les digeron á los por'lel"o~que SOIlmensagel'Os de Cholula, sin decir que ~ran
mexicanos, Oído por el senor, les hizo dar de comer y ropas de las que ha-
cian en HllexotziIlC/). "Oll'odia, díjoles: despachaos, hermanos, que alla sere-
mos. y venidnos ÚI'ecibir al camino en la mit<¡ddel monte. Digel'on que as!
lo harian y c'l\minar'ilnla vía de In ciudad de Cholula y de la manera que dige-
ron á los ole IJnexotzinco les diger'on á ellos, de que fllel'on contentos; y des-
pachado!; de la misma manera fueron á la ciudad de TI&xcala y llegaron de la
propria manera saludando al señol', le ex.plicaron la erribajada al rey QUt!ual-
a:iuht:in: recitada 1",embajada de pm'té de Tlacateuctli llfoctezllma, para cele-
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b,ar la fiesta de el templo da Coatlan. Fué el rey de Tlaxcala contento, y dijo-
les que irian, que los aguardasen en mitad del monte entre términos y Dlojone-
ras de el un reino al otro, y les dieron mantas ricas que llamaban Ayatlacui-
lolli, y'otras de la propria ciudad de Tlucala, y coLaras ó alpargates dorados:
con esto fueron despachados, y despedidos se fueron á Tliliuhqui~pec. Llega-
dos, explicanle la embajada de el rey Mocte.uma, el cual habiéndola oido, dijo
que le placia, que él queria ir en persona, y mandó que los tuviesen secretos;
y las mugel'es de los señores les daban de comer porl}ue no los viese nadie.
Otro dia les dieron mantas y cotAras ricas: despachados conforme á los demas
principales dier'on vuelta por la ciudad de México, con respuesta de su emba-
jada, y en la parte y lugar que señalaron, les habian de aguardar como de fac-
to al\11esaguardaron. Llegados los unos áotro dio.,:inieron los otros: finalmen.
te, llegados todos los señores de los cuatro pueblos, vinieron con ellos los me-
xicanos: llegaron á media noche y fU8ronderechos á casa de el mayordomo Pe-
tlacalcatl~ porque all1 desembarcaron de las canoas que trageron los de Aquil-
pan, Aposentados los extranjeros muy bien, fueron luego derechos al palacio.
y dicenles á los guardas que fueran y hablar.an al rey cómo estaban alll 'os
mensageros que habiar. idq á llamar á los señores de las trasmQntañas Tepe-.
tlatepotzca: llamaron los porteros" un corcobado crilldo page de el rey, y digé-
ronle: decidle al rey MCJte3umacómo son venidos sus mensageros: el corco-
bado fué al aposento de el rey, despertado dijo, que enciendan lumbre y entren:
fué luego el corcobado llamado Xiuhquecho y tTajo lumbre del aposento y co-
cina de las principales señoras que est1;tbanalll, mujeres de el rey y hermanas
suyas: entraron, y explicada la embajadá, les mandó digesen á los mayordo-
mos, que 5Ópena de la vida nadie supiese de ellos ni los viesen, y que fuesen
muy bien servidos de todo lo necesario y géneros de diversas comidas, muy
buen cacao, mucho género de toda suerte de rosas, flores, perrumaderos, hasta
el dia de la gran fiesta: fueron aposentados en I1nOilmuy ricos palacios, labra-
das y pintada las paredes y esteras g~lanas pintadas, asentaderos de cueros de
tigres y estrado s de lo mismo. Llegaron asi mismo los de Meztitlan, los de
Mechoacan y Yopitzincas: entendido Moctezuma los llevaron Alas salns apar-
tadas de los de Tlaxcftla y Huexotzinco, adond. fueron muy bien servidos de'
todo lo necesario, en especial el secreto de ellos só las penas de muerte- y de
ser desterrados perpetuamente todos 811Sparientes y sus 'casas desbaratadas,
hasta correr el agua por debajo de la tierra: con esto estaban muy secretos, que
ninguno de la ~iudad sabia de ellos, porque el senado mexicano guardaba mu-
cho secreto, como los romanos lo guardaDan en el Capitolio de acuerdo con
las.mismas penas de estos mexicaDos, y sosegados los unos y los otros mandó
Mocte3uma darles de vestir mantas ricas que Uamaban Olelotlapanqu¿, y pa-
fietes ma"'tlatl, lo que llamaban tlohuatuatl ma"'tlatl, y á los de Meztitlen y
Mechoacan les dierop ropas que llamaban tlauhtonatiuh y los pañetes quslla-
maban yopimo",O-atl, y les dieron trenzaderas de cabello <fUellamaban Quauh-
tlalpiloni trenzados de los valientes; b8?oleras, orejeras de oro. A otro día di-
jo- Mootezuma a los embajadores que los habian ido.á llamar. que d~spues de
media noche lIevnsen á aqllellos enemigos convidados; despues de haber al-

mo~ado los llevasen al miradero, adonde sahabian de celebror y sacrificar á



.los miserables indios para que vie~en morir á los Teuctepecas, y los pusiesen
en la parte que llamaban Ehuacal tlapanco, frontero del Hult.zllopochtli; y mi-
rad que os mando que ningun& persona suba adonde estuviesen, 56 pena de
muerte, y estaba cercado con tapetes que nadie los pudiese ver. Luego de ma-
ñana vinieron los dos reyes de Aculhllacan, Netzahualpitli y Tlaltecat,zin de
Tacuba, vinieron t~mbien los mexicano~ y los soldados qlle hicieron presa de
los enemigos vinieron ante él: llamó Mocteltruna lo todos los mayordomos, y
d1joles: traed lo que teneis guardado de divisas y al.ma1l:luego llamó á Oihaa-
coal'.. y dljole: repartid vos entre los principales estas armas y divisas igual
m~nte, y á los mancebo!'!qHe hubieron é hicieron presa por 10 con~iguiente, y
luego se trasquilaron los cabellos, dejando atralil del colodrillo un manojQ de
cabello, para. trenlarse con plumeria rica en !'Ieñal de ser ya tequihua haber
hecho presa en batalla, y a tQdos les dieron dos rodelQ.s labradas y el campo
blanco que llamaban Tliltecuilacachiuhqui. Despues de haberles dado y re-
partido las arm~s á. los principales y á los manceboA \'alerosus. dijo Moctuu-
ma -al capilan Cuauhnochtli: tomad e3t~s dema.c;¡armas y divisas y brazeletes;
dádselas al rey NeLza,hualpilli que In!'lreparta en1r.esus principales y soldados
valerosos y los que ahora prevale.}ieron, para que pM eU<f9se esfuer:ren los
demas mancebos para ganar este premio de honra y 108que ahora se van crian-
do; lo proprio con el rey de Tecpanecas Tlalteúctli, lo cual agradecieron ntu-
cho al.rey ltlofJte.zumaemperador del mun40, que decian Oe m«nahuac Tlstoa.
ni. Ya serian como las nueve del dia cuando pusier.on en ringlera á los es-
clavos cautivos en la parte que lIaFlaban T.zompantttlan junto á la gran pie-
dro que llamaban Cuauh micalli, ó por mejO&"deoir degolladero. de inocen-
tes gentites idólatras; iban entón~es los nu.eva~nte umados al altar de Ooa-
tlan teocalli y Mocte.zuma fué ricamente vestido y ombijado c»n una manta que
llamaban Teo.ziuh atl y pañetes muy bien labrados: en el aaujero de las narices
se puso un delicado canutillo de oro fino, y una bezoterd y esmeraldas de las
mf1$:finas en las orejdras, cotaras verdes sembradas de 9Stntraldas muy 8ubtil.
mente puestas" y su corQna en la frente, verde, esmaltada á la redonda de es-
meratdas menudas: al Jado siniestro iba CthuacofÁtl tiznada la cara y l~g piés
como de negro y pardo ahumado, y de la mi!lma manera Iba el réy Mocte.z.uma
Cihuacoatl, como digo, iba de la misma. manera por ser segundo rey, como
el Mocle.zuma; pues era primo segu.ndo, q~e fué nieto de el viejo Mocle:zuma,
y tia de MoctezuOla; fueron luego los que se llamaban Cuauh huehuet-
ques, con dos navajones para ab,'ir y degollar á los misert\bJ.es cautivos que
all[ estaban aparejados; y sllbidQ~ al templo de Coatlan, tocaron luego los
sacerdotes las cornetas de caracoles, y entre cinco ó seis viejos arreba-
taron á el miserable indio, cuál por los brazos, cuál de los piés y la cabeza;
pónenlo boca arriba, ec;tirado el cuerpO de manera que no se pudiese bulTir de
un lado á otro. Llega.dos Mocte.zuma y OihutJcoatl á ver cómo los abrian con tan-
ta pre"leza, sacábanle~ calientes los corazones, y corriendo el uno con é1se
lo PQnia en la \loca al demonio lIuevo salido del inAernQ: los sacerdotes arre-
bataban el cuerpo y echábanlo á rodar por las grandes gt'adaR, que como se ha
dicho eran de trescientos sesenta escalone!', no mirando esta crueldad que ha-
cian los infernales sa~erdotes, ministros del gran Lucifer rey del infierno,y
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asl con esta crueldad mataron aquel dia doscientos y veinte, que duró cuatro
dias, pues como ya se dijo eran por todos o~bocientos los miserables indios,
Acabados los cuatro dias de la gran crueldad inhumana, quedó el templo de Ooa.
tlan todo tinto en sangre, que parecian las gradas estar cubiel'tas de un d03el
carmesl, porque todas ellas esu~ban teñidas de sangre, y era ya casi media no-
che cuando bajaron del temrlo (1). Bajados los ~onvi"dadosfueron y los lleva-
ron á sus estanci.as secretas: entró Mocte..uma ála saladondeestabanlos con-
vidado!'!, y dljoles: amigos y hermanos, bien podeis iros poco á poco y lIevad-
les estas preseas á vuestros señores. Dióle!ilpreciadas rodelas,espadartesde
navaja, braz~letes con plumerla ricaydeoro, bezoleras, oregeras de oro, braza-
letes de muñequerns, bandas rjcns, mantas y pañates á!.as mil maravillas la-
brados, cotaras doradas, y fueron con.ellos los qlle los habian traido haRta los
términos de la mitad del monte, y volviéronse losmensageros y ellos se flleron
á sus tierras adonde tuvieron que contar á slHI señores, Pasados algunos di&s,
,'inieron mensager08 de Quecholac y de Atzitzihuacan con mensage al rey Moc-
te..uma, Ltegados al palacio digeron á los principales porteros, que erao men.
sageros que venian de los dichos pueblos: ellos dieron aviso á los corcobados:
avisado de esto Mocte3Umo., rnandólos entrar dentro; digéronle: señor, somos
mensageros de loc¡dichos pueblos referidos, enviannos vuestros maYl)rdomos
principales, como llegaron aTHlos de Atlixco y Acapetlahuacan diciendo: id á
dar mando á vuestro rey Moctl:..uma 'lue dentro de tres dias queremos jugar y
holgar con ellos; ¡cómo nos irá con ellos, Óá ellos con nosotl'osf Que le demos
ún rato de .solaz al sol ya los tiem~,os y Dioses de que luego aguardaban en
campo, desaflá.ndC."leá batalla. Dijo /r/octe3uma: sea mucho de enhorabuena,
direis á vuestros señores que se junten y nos agllarden en batalla, en tanto qlle
vamos con presteza: mandó /J. su mayordomo Petlacalcatl que les diesen de co-
mer y ,"estirA los mensageros; con esto fueron despachados. Mocte3uma llamó
á todos lo~principales mexicanos, y con16les cómo los enviaban á desafiar los
de Atlixco y Cholula, y e~ menester qlle con toda brevedad luego vayan á lla-
mar al rey NeuahualpiUi y al rey de Tecpanecas Tlalteuctli para qlle sepan
esta embajada y aperciban con brevedad sus campos para esta jornada, y lue.
go al instante se dé pregon por los cuatro bal'rios a que luego dentro de (res
dias ha de parlir el campo mexicano,.y se aperciban valerosamente con estas
gentes que pretenden guerra con nosotros, ~lImptámosle su deseo, no tardeis,

(1) El templo de Coatlan fué invencion de Motecuhzoma: Ooatlan quiere decir pro-
piamente templo do la culebra, y,por extension Jlignifica templo 1:Ielos dio.'Jesmellizos 6
difereutps dioSes, A este prop6sito dice el P: Duran, cap, 58: "Pereci61a al r..y M()1I,te.
1Iu.maque faltaba un tpmplo quefu4>se collmemoracion de todo.'Jlos ídolos que en.esta
tierra adoraban, y movido Con z..lo do r..tigion mand6 que BeedificaRe,el cual se edificó
contenido en el de Huitzill/poelttU, en !'Ilugar que son &g9ra1&'1ca.sa.c¡de Acevedo: 1Iá..
maule Ooateoaa.Ui,que quiere decir.casa de dit,'e-¡.sosdioses, á causa, que toda la diversidad
de dioses que habia en todo.'Jlos pueblo!! y provincia.'J, los tenian al1l aHegados dentto
de una sala, y era tanto el nútnero do dios y do!tantas mant'l'aS y visajeB y hechuras,
como los habrán considEoradolos que por esas ea.llt'By casaRlos ven caídos, y otros en
edificios fijados, lo cual no poco daño ha hecho y hace para la memoria de ..4.malee entrd
los viejos y naturales de la tierra."



y á los de Tlaltelulco se les dé aviso para que prevengan armas y bastimento
para el ejército mexicano: y mandó Mocte3uma que luego fuesen caminando
otrodia, para que al. tercero dia hubiesen de amanecer en lás tierras de &lIos,
y luego que lleguemos darles la baialla, y mandó á los capitanesA.chcacauh-
tin, Cuachic, OtomUl,de Mogotlan, Xeopan,At,zacualcoy Cuep9pan, qUddes-
de sus casas saliesen al'mados de todas armas; y mandó asl mismo un cap'itan
que avisase á los sacerdotes de todos los templod y de Calmecac, que uno ríi
ni~Kuno quedase, que todos fuesen muy bien armados .á la guerra. Luego
aquena mañana marchó. el"campo con mucha prisa, que caminaron de dia y de
npche. A otro dia fueron á amanecer á los proprios pueblos de H.uaq.uec~ula,
é iban llegando unos primero que otros, para aderezar y hacel' tienda:::¡de oam-
po en partes y lugares convenientes.


